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L tramo N . de la alta meseta castellana donde Numan-
cia se asienta, según las más antiguas fuentes litera-
rias, al finalizar la Edad del Hierro estaba ocupado 
por dos agrupaciones tribales de contornos defini-
dos, pelendones al N . , en la pequeña zona montañesa, ganadera 
y pobre y arevacos al S. en las altas y dilatadas llanuras de 
producción cerealista. 
Desde hace pocos años su arqueología comienza a delinearse 
con precisión. Hacia los siglos v y iv la montaña estuvo ha-
bitada por pueblos pastores que vivían en cabanas emplazadas 
sobre pequeños castros inexpugnables ; su cultura, relacionada 
con el occidente peninsular, era ruda y con tenaz arcaísmo 
conservaba los tipos cerámicos del neolítico y eneolítico de las 
cavernas. Sincrónico a los castros y sobreviviéndoles florecía 
en el S. de la región un grupo étnico celta, que durante mucho 
tiempo sostuvo en su cultura elementos hallstátticos mez-
clados con influencias ibéricas llegadas por la cuenca del 
Ebro. 
Hacia el comienzo del siglo n i , desde las líneas S. y W . , llega 
hacia el N . una nueva cultura que anula la ruda vida de los 
castros, construye casas, establece ciudades y crea el arte 
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llamado celtibérico que con Numancia adquiere carta de natu-
raleza y personalidad definida, se desarrolla frondosamente du-
rante el siglo II y perdura, aún después de la ruina de Nu-
mancia, todo el siglo i antes de J. C. resistiendo débilmente los 
embates de la influencia romana. 
* * * 
E l emplazamiento de Numancia fué mucho tiempo preocu-
pación de historiadores y geógrafos. Durante la Edad Media 
se la creyó en Zamora ; los eruditos del siglo xvi buscaron su 
atribución hacia Soria y Garray ; en 1612, Mosquera orientó 
el problema topográfico por caminos ya técnicos y en 1782 se 
publicaban planos del cerro de La Muela de Garray señalando 
parte de sus ruinas. 
Las excavaciones comenzaron en 1803, fueron repetidas 
en 1853 y en 1861 por don Eduardo Saavedra que, apurando con 
rigor absolutamente científico los fuentes literarias y recorriendo 
el trozo de vía romana entre Uxama y Augustóbriga, demostró 
que la ciudad heroica se hallaba en la intersección de la vía 
y el Duero, estudió en lo posible las ruinas del poblado celti-
bérico y dejó en pie la hipótesis de que Numancia hubiera sido 
reedificada por los pueblos confinantes. 
L a nueva etapa del estudio de Numancia comenzó en 1905 
con las excavaciones del Prof. Schulten y al cobijo de la visita 
de S. M . el Rey de España para inaugurar el obelisco conme-
morativo ; los trabajos de aquél en la ciudad duraron muy pocos 
meses y en 1906 comenzó a excavarla una Comisión española 
que han presidido los señores Saavedra, Catalina y Mélida y 
cuya labor, continuada hasta 1923, ha descubierto toda la su-
perficie de ruinas hoy visible, que constituye aproximadamente 
una mitad de la ciudad. 
Entre tanto el Prof. Schulten, desde 1906 a 1912, se dedicó 
al estudio de los campamentos romanos de Numancia y Re-
nieblas. 
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L a duda suscitada por contradictorias opiniones de escri-
tores clásicos acerca de la existencia de fortificaciones numan-
ünas ha quedado resuelta al hallar en diversos parajes, al S. E . , 
en el borde oriental y al N E , , extensos trozos del muro supe-
rior que ceñía la acrópoli. Todos ellos son iguales en la traza 
pero diferentes en espesor (entre 1,50 y 6 m.) y en obra defensi-
va, según la vulnerabilidad del punto que cobijan. 
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Fortificaciones del N W . de la Ciudad 
Una parte estaba formada por grandes piedras como ma-
tenal de basamento y por adobes en la elevación ; otra, de tipo 
céltico, del borde de la rápida pendiente occidental, es de sección 
trapecial y se halla formada con paramentos de grandes cantos 
rodados, rellena por otros más pequeños unidos con barro y 
cortada por traveseras de toscas piedras, dejando al exterior 
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algunas torres cuadradas ; y por último, la del accesible bor-
de N . E- del cerro es también de la misma disposición y ma-
teriales, mas está reforzada por un foso de 3,50 m. de anchura 
al que limita un antemuro de un metro de espesor, propio para 
ser coronado por una estacada. 
E n el tramo occidental se han descubierto dos puertas, una, 
sin flanqueo alguno, frente a la calle L bis, en lugar de muy 
difícil acceso y otra más al S., ante una pequeña plaza, que 
es el ensanchamiento mayor de la ciudad y parece enfilar un 
camino de subida, defendida por entrante espolón triangular 
a modo de torre gala. También en el accesible N . E . se adivinan 
los maltrechos restos de otra puerta. 
E l problema de si en Numancia hubo recintos murados infe-
riores, al modo de los castros del occidente peninsular, está sin 
resolver y cuantas hipótesis se hagan habrán de basarse en las 
contradictorias opiniones de antiguos escritores (Guevara, 
F r . Francisco Méndez y Loperráez), en inexpresivos hallazgos 
del commedio de la vertiente occidental y en la disposición actual 
de bancales y piedras rodadizas. Caso de existir, constituirían 
una excepción en la comarca cuyos poblados celtibéricos cono-
cidos no acusan el triple vallado. 
L a masa compacta de viviendas de la ciudad celtibérica es 
algo más extensa que la cumbre del cerro. Por zanjas se ha 
comprobado que por oriente desborda hasta casi la terminación 
de su corta ladera, por el N . continúa hasta muy cerca del 
actual cementerio de Garray y por el S. alcanza límite algo 
más lejano que la imprecisa línea de su cumbre, desplazando 
por tanto unas 22 hectáreas. 
Su disposición, de dentro a afuera, es en cuadrícula y cir-
cular. E n el interior la atraviesan por su eje mayor (N. E . — 
S. W.) dos largas calles a su vez cruzadas en cuadrícula por 
otras diez que se escalonan en los encuentros, quizá para de-
fensa del viento y de los hombres, y determinan 19 manzanas 
de viviendas. L a periferia de tal cuadrícula sigue el contorno 
de la meseta con calles encurvadas que rodean en cinturón a la 
ciudad, sirviendo en el tramo occidental de acceso a la muralla. 
Después las manzanas de viviendas parecen desplazarse en for-
ma radial hasta alcanzar una calle de circunvalación más ale-
jada. 
Esta disposición acusa un perfecto estudio de los desagües 
naturales del cerro, pues los de las calles encurvadas están cons-
truidos convergentes hacia las calles N . E .—S. W . y diver-
gentes desde aquellas espinas y hacia las salidas orientales y 
occidentales de la ciudad los de las calles transversales. 
Las calles descubiertas oscilan entre una longitud de 300 m. 
(D) y 90 (I. E.)> s o n de anchura variable (4 a 7 m.), de trazado 
ligeramente sinuoso y van bordeadas por aceras de grueso mo-
rrillo y de trecho en trecho cruzadas por piedras pasaderas de 
canto diluvial que no impiden el tránsito rodado. Generalmente 
están pavimentadas de canto menudo muchas veces recompues-
to y las de más moderno empedrado con piedras planas más vo-
luminosas y de más cómodo pasear. 
Calle celtibérica cruzada por muros romanos 
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A l excavar las viviendas numantinas sólo se han encontra-
do sus cimientos y desgraciadamente son de tan deleznable 
trabazón que para conservarlos se ha impuesto la ingrata tarea 
de llenar de nuevo con tierra su vaciado dejando al descubierto 
únicamente las crestas de los muros. Ello reduce la posibilidad de 
estudio en la visita. 
Las edificaciones excavadas son todas domésticas y están 
cimentadas con piedra bruta recibida con barro y elevadas por 
entramados de madera o ramaje plementado con ladrillo grueso 
manteado de barro, según todavía es muy frecuente en las cons-
trucciones rurales ; la tabiquería interior fué de gruesos ladri-
llos y las cubiertas de ramas y tierra. Esencialmente no se 
diferenciaban de las inmutables construcciones rurales más que 
en los materiales de la cubierta y en el careo de la piedra, 
que los numantinos apenas practicaron. L a casa numantina era 
la típica construcción aldeana, estrato intermedio entre la caba-
na pastoril y la vivienda ciudadana. 
No hay planta tipo de casa celtibérica y aún son poco fre-
cuentes los hallazgos de ejemplares completos, pues general-
mente las ruinas sólo se conservan por debajo de la línea de 
umbrales. Puede servir de ejemplo de casa numantina una 
de la Manzana I, con entrada por la calle B , compuesta de 
amplio zaguán avanzado a la calle, con cubierta apoyada en pies 
derechos de madera, detrás una gran cámara cuyo umbral de 
piedra lleva swásticas incisas y más allá un estrecho pasillo y 
dos habitaciones, una de hogar, quizá sin salida de humos 
como las actuales casas de los apartados rincones cantábricos, 
y otra, la más resguardada, dormitorio. 
L a dependencia más característica de la vivienda celtibérica 
es la cueva, pozo cuadrilongo sin revestimiento ni apoyo, ex-
cavado junto a la calle, bajo el primer compartimiento de la 
casa y reservado para almacén de provisiones. Cronológica-
mente la cueva evoluciona desde el pozo prismático y sencillo 
de poco más de un metro de profundidad, cubierto de madera y 
menor que la habitación que le cobija, hasta el coetáneo a la 
destrucción y aún el que sobrevive bajo el mando romano, 
amplio como la habitación misma y provisto de escaleras talla-
Has en el macizo terroso. 
L a urbanización de Numancia es obra planeada y realizada 
en gran parte de una sola vez y con arreglo a un meditado 
modelo cuya lenta evolución, hasta alcanzar este perfecciona-
miento, conocemos mal. En realidad es difícil su cotejo con otras 





Ruinas romanas en la Manzana I 
poderío (Numancia ocupaba 22 hectáreas y la que le sigue en 
superficie, entre las conocidas, desplazaba solamente 6). Su dis-
posición tiene remoto antecedente en los más viejos poblados 
aragoneses y ascendiente inmediato en el celtibérico de Ventosa 
de la Sierra, pero éste a su vez surge como brusca transfor-
mación de los del primer período indígena (Arévalo de la Sie-
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Vasos celtibéricos de b arro negro 
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de castillo. De sus remotos ascendientes, los habitantes de los 
castros sorianos, únicamente parecen haber heredado la dis-
posición de la muralla. 
E l voluntario incendio de Numancia y la ruina de sus vi-
viendas, produjo sobre la ciudad un lecho de escombros, que el 
transcurso de más de un siglo fué cubriendo con tenue capa de 
tierra laborable sobre la cual, en el siglo i , cuando España se 
hallaba pacificada, comenzaron los celtíberos ya sometidos a 
formar un nuevo poblado, que la pronta construcción de 
la vía de Asturica a Caesaraugusta acrecentó en impor-
tancia y en recuerdo del nombre glorioso se llamó también 
Numancia. 
A l construirse la segunda ciudad, las ruinas de la celtibérica 
debían estar aún visibles, pues siguió en general su trazado sin 
más que rectificar algo la sinuosidad de calles y manzanas y 
rellenar en cómoda explanada aquellas partes, como el tra-
mo N . , donde los restos antiguos le servían de fácil contención. 
L a disposición de las calles, que obedecía en general al estudio 
de los desagües y a la defensa de los vientos (del circius), no era 
susceptible de mejora y las calles K y D, en nivel algo 
más elevado, pasaron a ser la kardo y decumqnus de la nueva 
ciudad. 
Ahora apenas se encuentran fortificaciones ; solamente en 
el S., siguiendo la calle T , se ve el basamento de un largo 
tramo angular de robusto edificio, quizá cuartel de la guardia 
romana de la mansión y relacionado con ello la obra posterior 
del cimiento de una ruda muralla. 
L a vida urbana en la segunda Numancia, aunque aldeana 
y humilde comparada con las de las ciudades de su territorio 
(Uxama, Augustobriga, etc.), fué algo más cómoda que en 
la celtibérica. Las calles estaban empedradas de cantos planos 
y anchos, los desagües se hicieron algunas veces por atarjeas so-
terradas y desaparecieron las rústicas pasaderas. 
L a técnica constructiva cambió bastante. Se edificó con 
piedra pequeña de tosca escuadra y la totalidad del muro fué 
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Vasos celtibéricos de barro rojo, sin pintur 
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de manipostería ; las cuevas, ya más profundas y amplias, 
tuvieron escaleras de piedra o terrizas y muchas veces fueron 
revestidas con muro de fábrica ; muchas viviendas estuvieron 
provistas de pozo, con sobradero a la calle, para reco-
ger el agua de lluvia y evitar el incómodo transporte desde 
el río 3^  en algunas ocasiones los edificios se cubrieron con 
teja. 
Ahora bien, sólo en contados casos aparecen construccio-
nes urbanas con elementos de arquitectura imperial, pues la 
mayor parte son pobres viviendas rústicas sin nada artístico 
ni siquiera planta definida. Las más características de aque-
llas, aún dentro de la anarquía de la arquitectura provincial, 
son los restos ya destruidos de un templo, acaso in antis, des-
cubierto por el Sr. Saavedra ; restos maltrechos, al parecer de 
unas thermas, con horno y canales de desagüe, situadas en la 
esquina de las calles D y L L ; restos de unos baños de hormi-
gón ; una casa de la manzana X V I I I , con entrada por la ca-
lle P, donde parece distinguirse un cubiculum el tablinium y el 
peristilo de 6 columnas rodeado de galerías ; y por último, 
en la calle A , un edificio más suntuoso con un piso en la mi-
tad N . y dos en el lado S., que está a más bajo nivel, y con dos 
peristilos gemelos de columnas toscanas. 
L a abundancia de estas ruinas, marcadamente romanas, en 
la manzana I parece demostrar que aquel barrio, abrigado del 
duro viento Norte, fué ocupado por los más ricos habitantes 
de la mansión. 
Las restantes viviendas son de carácter indígena y tampoco 
obedecen a planta tipo. Pueden servir de ejemplo una casa 
construida sobre una calle celtibérica en la manzana X V I , con 
entradas independientes para personas y carros, corral, cuadra, 
característica cocina de alto hogar cilindrico de mampostería y 
varias habitaciones de vivienda. 
L a Numancia romana no fué destruida en un solo día sino 
que pereció por lento abandono al comienzo de la invasión ger-
mánica. 
• 
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E l descubrimiento de la ciudad de Numancia ha tenido como 
interesantísimo complemento el estudio y excavación de los cam-
pamentos y obras de asedio construidas por los romanos durante 
la famosa guerra. 
E l detallado relato de Polibio, amigo de Escipión y testigo 
presencial de los últimos días de Numancia, conservado a tra-
vés de Apiano, ha permitido la reconstitución arqueológica de 
Trompetas celtibéricas de barro 
aquellos 20 años (153 a 133 antes de J. C.) de lucha tenaz entre 
la pequeña ciudad y los ejércitos de la República. 
E l año 195, a causa del levantamiento de las dos provincias 
hispánicas, Catón penetra con su ejército en la meseta y se 
acerca a Numancia (campamentos I y II de Renieblas). 
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La paz conseguida por Gracco se interrumpe el año 153 con 
la marcha de los segedenses a Numancia, que encamina contra 
•ella a Nobilior y causa su derrota en el cercano monte de Mata-
mala. Ante el duro invierno tiene que acampar en Renie-
blas, 8 km. al E . de la ciudad, en el castro (III) excavado por 
•el Prof. Schulten, que le reputa verdadero comentario en piedra 
al texto polibiano. Es capaz para dos legiones y sus aliados itá-
licos y auxiliares indígenas, es decir para un total de 25.000 hom-
bres, tiene el Pretorio al centro y junto a él los cuarteles para la 
•cohors praetoria y el séquito, detrás el Foro y detrás el Quczs-
torium con los grandes almacenes, dejando al Norte y Este la 
primera legión con los itálicos y al Sur y Oeste la segunda, 
todo ceñido por robusto muro. 
E l año 152 Marcelo pelea en Celtiberia y logra concertar la 
paz que dura hasta Agosto del año 143. 
L a sublevación de Viriato levanta entonces a los numantinos 
contra Roma y Cecilio Metello, que les combate, somete toda 
la comarca menos Termancia, la alta ciudad de las rocas y 
Numancia. Ambas derrotan 
a Quinto Pompeyo Aulo que 
se vé obligado a concertar la 
paz. Popilio Lenas no les 
combate. Mancino es derro-
tado. Lépido y Calcurnio P i -
són tampoco afrontan la ciu-
dad. 
A l comenzar el año 134 
Cornelio Escipión, el vence-
dor de Cartago, única espe-
ranza de los romanos para 
acabar con tan larga e infaus-
ta guerra, viene a España. 
Reorganiza su ejército, em-
plea los meses de Julio y 
Armas celtibéricas de hierro v bronce A g o s t o en d e s t r u i r l a Cosecha 
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de los 'meceos y al comienzo del invierno acampa con 60.000 hom-
bres frente a Numancia, estableciendo el campamento de una 
legión (de la que un tercio debió pasar al próximo castillo del 
Molino) al mando de su hermano Fabio Máximo en Peñare-
. donda y reservándose para él, su cuartel general, donde estaba 
Polibio y entre la oficialidad el joven Mario, y la otra legión 
el cerro de Castillejo, en mejor posición estratégica y donde 
pudo hacer pretorio más espacioso. 
Las ruinas excavadas por el Prof. Schulten demuestran 
que ninguno de estos dos campamentos se ajusta al tipo poli-
biano, pues ambos son defensivos, diferentes entre sí y se ciñen 
a la disposición del terreno. E n Castillejo han aparecido su-
Bocado de caballo y espuela celtibéricos 
perpuestos restos de los campamentos de Marcelo, Pompeyo y 
Escipión. 
E l relato de Apiano, donde se habla de 7 fuertes y un muro 
establecidos por Escipión alrededor de la ciudad, cree Schulten 
hallarlo confirmado en las ruinas de Valdeborrón, Travesadas, 
Dehesilla y Alto Real, en el bien conservado castillo ribereño 
del Molino y en los imprecisos de Vega y Saledilla. Del muro 
de circunvalación ha encontrado también abundantes restos que 
alcanzan los 48 estadios (9 km. de perímetro) de que Apiano 
habla para la circunvalación provisional, miden 4 m. de espesor 
máximo y tienen torres hacia la ciudad cada 10 y aún cada 20 
metros. Los objetos que en aquellos aparecieron se hallan hoy en 
el Museo de Maguncia. 
Vasos celtibéricos de barro blanco amarillento y pinturas tricromadas 
La robustez del cerco de Escipión avalora la hazaña de Re-
tógenes, filtrándose a través de sus líneas en demanda de socorro 
para la ciudad y la vigilancia del General se acredita con el 
rápido castigo impuesto a la sublevada Lutia. 
E l transcurso de los meses y el férreo cerco romano trocó 
Numancia en atacante y lanzó a los sitiados a frecuentes sali-
das que la defensiva de Escipión inutilizaba, hasta que, em-
pujados a la desesperación, en el verano del año 133 incendian 
la ciudad que tan tenazmente habían defendido y con su heroís-
mo escriben la más gloriosa página de la Historia de España. 
Últimamente los trabajos en campo numantino produjeron 
al Prof. Schulten el hallazgo en RenieMas de otros dos cam-
pamentos (IV y V) coetáneos y acaso de un mismo General. Son 
•ambos regulares y posteriores a la reforma militar de Mario, 
acaso de los años 75 a 74 cuando las tropas de Pompeyo y Ser-
torio luchaban en la línea del Duero. 
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Los objetos hallados en las excavaciones de la Ciudad se 
encuentran hoy en Soria, expuestos en el Museo Numantino,, 
severo edificio donado al Estado español por el filántropo don 
Ramón Benito Aceña. 
Su Sala I guarda en las primeras vitrinas (números i , 2,, 
4, 5 y io) los restos de un pequeño poblado que en tiempos-
prehistóricos (Eneolítico final y comienzo de la Edad del Bron-
ce) habitó el cerro de Numancia. Los objetos recogidos, ni muy 
numerosos ni definidos, son hachas, cuchillos, puntas de flecha,, 
mazos, etc. de piedra ; fragmentos cerámicos con diversos tipos 
de ornamentación incisa ; algunos vasos también con incisiones, 
de espiguilla o con punteados de estampación y uno curiosísimo 
(Vit. io Tab. II) en forma de biberón con decoración estampada 
e incrustación de esférulas de cobre. 
Todo el resto de la Sala está ocupado por objetos de la. 
Numancia celtibérica : vasos de suelo plano, ordinarios y de-
pasta carbonosa, cuyos perfiles recuerdan los hallstátticos-
(Vit. I I y 12) ; cerámica fina y de bellas formas típicas de 
la II Edad del Hierro y de técnica ahumada y en muchas pie-
zas decorada por estampación de círculos concéntricos hechos 
con punzones (Vit. 34 a 36 y 8), donde se aprecia la semejanza 
con la céltica de Galicia, si bien alcanza alguna mayor perfec-
ción y menos complicadas trazas ; cerámica roja sin pintar, de 
esmerada técnica, característicos perfiles angulosos y dimen-
siones generalmente cuadradas, que muestran la tendencia cel-
tibérica a la línea quebrada y donde puede verse, junto a tipos 
tan autóctonos y definitivamente conseguidos como el oenochoe 
cilindrico, que los alfares hispánicos siguen produciendo, for-
mas de rara semejanza con modelos orientales como las copas 
de campana invertida. 
De la misma técnica son los grandes vasos expuestos sobre 
pedestales, los cuales representan tardíos tipos confinantes con 
la romanización. 
Por último algunas piezas de abolengo cartaginés o de 
manufactura campaniense (Vit. 46) completan la Sala y mues-
tran la poca actividad del comercio de importación en este pue-
blo de ceramistas. 
Además de otros objetos de barro, como bolas decoradas, 
husillos, etc., restan en la serie unas interesantísimas trompe-
tas ultracirculares, también de barro y lisas o decoradas por 
estampación, pintura o modelado. Entre éstas descuella una 
terminada en las fauces de un monstruo, que recuerda el camyx 
de los galos y otro instrumento congénere, no ya propio de 
la región numantina como las trompetas sino exclusivo de la 
ciudad, que es una bocina o altavoz de barro de dos ramas. 
La Sala I también guarda preciadas reliquias de Numancia : 
restos óseos humanos, principalmente cráneos y maxilares, de 
individuos dolicocéfalos, musculosos y de talla media, que por el 
lugar de hallazgo y encontrarse a veces calcinados demuestran 
ser de víctimas del incendio de la ciudad. La presencia de esque-
Vasos celtibéricos blanco amarillentos y rojos, con pinturas tricromadas 
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letos de adultos y la preponderancia de restos infantiles en esta 
sección parece demostrar, al mismo tiempo que la veracidad del 
relato del sacrificio de los numantinos, que los individuos fuer-
tes prefirieron salir de la ciudad y morir sobre las espadas 
romanas. 
Queda por último el instrumental de hierro y hueso y algu-
nas armas. Aquel es propio de un pueblo agricultor ; hoces, 
menos abiertas que las romanas, escardillos, hachas y cuñas de 
leñador, o herramientas de diferentes oficios, sierras, escoplos 
de carpintero, tenazas, cuchillos, compases, etc. E l instrumen-
tal de hueso son empuñaduras de utensilios, silbatos, amuletos, 
moldes, etc. 
Los restos de armas, contra la idea que a priori puede for-
marse de Numancia, son bien escasos : consisten en regatones 
de lanza, de hierro, algunos puñales de mango biglobular con 
anillas en la funda para ser suspendidos casi horizontalmente 
sobre la cintura, algunas empuñaduras de cortas espadas simi-
lares al puñal biglobular, algunas puntas de lanza y jabalina 
y cuchillos afalcatados. 
E l puñal biglobular numantino, último tipo de tales armas 
en las necrópolis posthallstátticas de la región, enlaza la ciudad 
con aquel estrato cultural, pero la concatenación no pasa a las 
espadas cuyas empuñaduras todavía carecen de antecedente re-
gional y tampoco corresponden a las que vemos pintadas en los 
•tíasos, ni de éstas se han encontrado modelos en la península. 
Iva punta de lanza numantina es pequeña y a juzgar por 
las pinturas tuvo amentum en el asta y los guerreros fueron 
provistos de dos y aún de tres armas cada uno. Las puntas de 
jabalina encontradas fueron para enastar, pero falta en absoluto 
el solliferreum tan frecuente en las necrópolis posthallstátticas 
sorianas y la phalarica, que sin embargo se ha encontrado en 
algún otro poblado de la comarca. 
También se han hallado en el estrato celtibérico de Nu-
mancia varias puntas de flecha, unas finas y largas aparecidas 
en el confín de la ciudad y otras más robustas encontradas en 
Vasos celtibéricos rojos, con pinturas negras 
la parte central, pero ni las pinturas de los vasos ni las restan-
tes excavaciones comarcales atestiguan que fueran empleadas 
por los numantinos. Sorprende que estas armas, tan poco 
usadas por iberos y celtas, sean introducidas en los ejércitos 
romanos precisamente durante la guerra hispánica y sea Esci-
pión el Africano y en España quien mezcla sagittarii en las 
centurias. 
Solamente por las pinturas de los vasos sabemos de las 
restantes armas indígenas ; del pequeño escudo circular (caetra) 
y de la falta del escutum propio de los armamentos pesados, de 
los cascos que sólo aparecen en los vasos más antiguos y faltan 
en la cerámica de pinturas negras, de las polainas, corazas, etc. 
En cambio, relacionados con el equipo militar y representados 
com amplitud en el Museo, están los frenos de caballo, de hierro 
y las pequeñas espuelas de bronce. 
L a flojedad de estos hallazgos quizá puede explicarse por el 
deseo romano de desarmar al enemigo, traducido en impuestos 
de guerra y en el saqueo subsiguiente a la destrucción. 
L a Sala II del Museo está destinada al arte numantino, 
expresado en la cerámica pintada, interesantísima colección de 
900 vasos y millares de fragmentos, y en los adornos indu-
mentarios. 
E l alfar de esta ciudad fué acaso el de técnica más perfec-
cionada de la península. Sus vasos son de barro cuidadosa-
mente cernido, hechos a torno, bien modelados, cocidos con la 
debida separación en hornos donde no penetran corrientes que 
produzcan oxidaciones parciales y las pinturas están hechas 
con ocres las policromadas y con óxidos de hierro las negras. 
L a tonalidad del barro y los colores de la pintura han per-
mitido formar tres grupos de vasos, cronológicamente suce-
sivos, donde también coinciden los caracteres artísticos. 
E l primero (Vit. 106 y 107) es de piezas blanco amarillentas 
y pinturas policromas, que con abundantes figuras humanas y 
animales representan complicadas escenas encuadradas por cír-
culos solares que afirman su carácter religioso. Las figuras, 
aunque rudas y obedientes a la primaria ley de frontalidad, 
están movidas con cierto realismo, las escenas son sobrias y 
sin recargos y los galbos de los vasos son de perfiles arcaicos 
de suave ondulación. Este interesantísimo grupo, hasta ho}?' 
único en España, corresponde a la primera mitad del siglo 111 
antes de J. C. y parece ser el comienzo de la pintura cerámica 
numantina. 
E l segundo grupo es de vasos rojos con pinturas policro-
madas (Vit. 108 a 110) y representa la transición de los ante-
riores a los rojos de pinturas negras. Se caracterizan por ser 
de perfiles más angulosos, por la casi total desaparición de pin-
turas escénicas, por una más acentuada concepción ornamental 
con su secuela de recargar geométricamente los temas princi-
pales y sobre todo por la calidad de éstos, absolutamente ima-
ginarios y de fauna monstruosa. 
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Los vasos del tercer grupo, el predominante en el momento 
de la destrucción y representativo de la última época de la 
Celtiberia independiente, es el de vasos rojos y pinturas negras. 
Se caracterizan por una gran abundancia de perfiles, donde 
predomina el alto jarro troncocónico y se acusan algunas formas 
definidamente griegas, como la crátera, por una gran seguridad 
en el dibujo y, principalmente, por que el arte obedece a rigurosa 
estilización geométrica acompañada de amontonamiento de te-
mas accesorios (horror vacui ibérico). Aquí es poco frecuente, 
ídolos y ex-votos celtibéricos de barro 
pero interesantísima, la figura humana (Vit. n i ) y en cambio 
abundan las de animales, principalmente cabezas de caballo, 
peces, aves y toros, que parecen acusar totemismo en la religión 
numantina, siendo más frecuentes los decorados puramente 
geométricos de swásticas, aspas, espirales y combinaciones de 
círculos concéntricos. 
L a serie cerámica, a la que pertenecen también vasos zoo-
mórficos, e interesantísimos ídolos y ex-votos modelados, 
acaba con un grupo de piezas, indígenas por la téc-
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nica y romanas por el arte y cronología, seguramente impor-
tadas durante el siglo i de J. C. del próximo alfar de Clunia, 
que tanta difusión alcanzó en la España romana. (Vit. 201). 
E l resto de la Sala se completa : con una extensa colección 
de fíbulas de bronce, zoomórficas, hispánicas, etc., cuyos tipos, 
aunque aparecidos en momentos sucesivos, todos sobreviven 
hasta el último instante de la conquista ; una pequeña colección 
de adornos indumentarios entre los que tienen mayor interés 
los broches de cinturón, y por último un valioso cetro indígena 
de bronce (Vit. 107) donde se perfilan dos cuerpos de caballo. 
Se nos ofrece pues el arte numantino, y lo mismo sus deri-
vaciones regionales, como un conjunto personalísimo de elemen-
tos célticos e iberos. Aquéllos se aplican a las formas de los 
vasos más ordinarios, a las decoraciones más rudas (incisiones, 
estampación) a ciertos tipos de armas o instrumentos de guerra 
V a las ideas generatrices de las pinturas de los vasos más 
viejos. E n cambio la directriz ibérica, con trayectoria penin-
sular E - 0 y aquí con inmediata influencia aragonesa, es la 
que debió introducir la pintura negra, como parece demostrar 
la frecuente presencia de formas griegas en esta serie, y se 
acusa en los perfiles de los vasos y principalmente en los temas 
artísticos de las pinturas del tercer grupo ; mas sin embargo, 
esta influencia no llega a ser trasunto fiel de las etapas de su 
recorrido, pues Numancia carece del ornato vegetal, de los 
intentos de perspectiva y del realismo que vemos en Levante 
y Aragón, sino que se modifica intensamente en el territorio aré-
vaco, sin duda por el factor étnico celta sobre que actúa el arte 
de la cuenca del Ebro. 
L a Sala III está destinada a la Numancia romana y, como 
correspondía a tan pobre mansión, su ajuar es bien humilde. 
Algunas ánforas, restos de pilum, algunos glandes de plomo, 
instrumentos de hierro, humildes bullas y amuletos fálicos 
de bronce, fíbulas, un hermoso brazo de gran estatua femenil 
de bronce, vidrios, etc. 
L a serie más nutrida también es la cerámica donde, además 
26 — 
de piezas más toscas, abunda k térra sigillata y en ella los tipos 
de vaso galoromano de bordes rectos, de bol galoromano aqui-
llado y de plato y copa aretina, pero con marcada despropor-
ción y predominio de la imitación galoromana sobre esta última. 
E n el grupo descuellan dos magníficos ejemplares : un ulceollus 
de barro vidriado de verde (Vit. 221) y un vaso de térra sigi-
llata con decoración de arcos de herradura (Vit. 230). 
Después, la vitrina monetario guarda unas 70 piezas his-
iimmmtim 
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pánicas (cecas 26, 33, 34, 36, 37, 41, 66, 87, 88, 89 y 94 d e 
Vives), 140 monedas hispánicas imperiales, 25 piezas republi-
canas, unos 150 bronces y denarios romanos imperiales acu-
ñados desde tiempos de Augusto hasta los de Constantino Mag-
no y Decencio y varias monedas medievales y modernas que 
representan ya la historia del cerro inhabitado. 
Y por fin alguna hebilla y fíbula visigótica y un intere-
sante y tosco capitel del mismo arte son la última pulsación 
vital del Cerro de la Muela. 
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